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Una Palabra del Reino  
 

Ha sucedido algo terrible. ¡Una de las palabras más preciosas de la 
Biblia ha sido invertida! Es la palabra griega euangelion, y significa 
“buenas noticias”, aunque nuestras Biblias en inglés generalmente la 

traducen como “evangelio”. Irónicamente, esa palabra es bien conocida 
en América del Norte hoy en día como evangélico, no porque se refiera 
a aquellos que llevan las buenas nuevas de paz y salvación en Jesús, sino 
como cristianos que se identifican con la derecha política. Para muchos, 
la palabra euangelion no evoca buenas noticias, sino desprecio por los 
adversarios de la guerra cultural que lo ven como “malas noticias”. ¡Que 
desperdicio!

Es notable que euangelion tuviera fuertes connotaciones políticas en 
el primer siglo. Para los judíos de la época de Jesús, habría evocado el 
evangelio de Isaías sobre el reino venidero del Señor: “Cuán hermosos 
son sobre los montes los pies del que trae alegres nuevas . . . del que 
dice a Sion: ¡Tu Dios reina! (52, 7). Pero euangelion tenía connotaciones 
diferentes para la mayor parte del Imperio Romano, ya que se usaba para 
proclamar las buenas nuevas de un nacimiento real o la ascensión de un 
nuevo César.

   El evangelio del reino que Jesús enseñó cumplió el evangelio de 
Isaías y subvirtió el de César. Como nosotros, los discípulos de Jesús te-
nían opciones políticas. Los fariseos, saduceos, esenios y zelotes no eran 
solo sectas religiosas sino alternativas políticas. Sin embargo, el Mesías 
no se conformó a estos. Él representó un orden diferente: la política del 
reino de Dios. Tal vez si los evangélicos podemos hacer del Rey Jesús y 
Su reino nuestra primera prioridad, podamos recuperar el poder de una 
palabra perdida: euangelion. Eso no significa que seremos menos des-
preciados o que tendremos que defendernos menos, pero si vamos a ser 
odiados por el mundo, que sea por nombrar a Jesús como Señor y vivir 
en la realidad que Él es.

Si la última generación de activismo político cristiano nos ha enseñado 
algo, es que ni la mayoría moral de Derecha ni los evangelistas sociales 
de Izquierda han hecho mucho para detener nuestro 
declive nacional y cultural. En este AB, nos estamos 
enfocando en el evangelio del reino y las implicacio-
nes de vivirlo en voz alta. Algo maravilloso sucede 
cuando los evangélicos hacen honor a su nombre. 
¿Quién más traerá buenas nuevas de Jesús a nuestro 
mundo perdido?

— Jason Overman

Primera Palabra
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Siguiendo el modelo de 
Jesús para conectar con 
nuestros estudiantes.

por Joyann Dwire

Dejé de escuchar las respues-
tas del profesor Miller a las 
preguntas de los estudian-

tes después de solo unos días en 
su clase. Tenía dos doctorados y 
podía discutir inteligentemente 
cualquier tema bajo el sol, pero 
de alguna manera se las arregló 
para hacer que las matemáticas 
básicas de la universidad fueran 
incomprensibles. Repetía las mis-
mas respuestas complejas una y 
otra vez, como si la repetición 
fuera suficiente para meternos 
el concepto en la cabeza. Tenía 
buenas intenciones, pero el pro-

fesor no podía bajar a nuestro 
nivel con sus explicaciones.

Afortunadamente, Jesús nunca 
tuvo ese problema. Él estableció 
el estándar para la enseñanza 
con historias o lecciones prácti-
cas que siempre conectaban con 
Su audiencia en al menos cuatro 
formas:

• Enseñaba con imágenes que 
Sus oyentes conocían bien.

• Miraba a Su alrededor e 
instruía a partir de Sus observa-
ciones.

• Veía las necesidades indivi-
duales y las abordaba.

• Sobre todo, hablaba con la 
verdad, incluso si esta dolía.

Todos servimos como maes-
tros a veces. Tal vez oficialmente 
en la escuela sabática o en la 
iglesia, o tal vez como padres, 
abuelos, tías y tíos que influyen 
en los niños de nuestra vida. 
Independientemente de cómo 

enseñemos, podemos aprender 
mucho de la forma en que Jesús 
enseñaba a Sus seguidores.

Hablar usando imágenes
Jesús usó metáforas para 

describirse a Sí mismo: “Yo soy 
la luz del mundo”. “Yo soy el 
pan de vida”. “Yo soy el buen 
pastor”. Él dio toda una serie de 
analogías para ilustrar el reino de 
los cielos: un grano de mostaza, 
levadura, una moneda perdida, 
un tesoro. Incluso el oyente ju-
dío más pobre y analfabeto de 
la época de Jesús podría haber 
visualizado cualquiera de estas 
imágenes.

El Dr. Miller podría haber usa-
do un ejemplo simple ya resuelto 
para nosotros en la pizarra, o 
manzanas y naranjas o cualquier 
cosa visual para ayudar a los 
analfabetos matemáticos de su 
clase. Los estudiantes, mayores 

 [Discipulado]

Enseñando Como el MaestroEnseñando Como el Maestro
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o jóvenes, necesitan una des-
cripción de algo que usan o ven 
en su vida cotidiana para poder 
hacer una aplicación.

Enseñando a partir de la 
observación

Cuando dijo: “A la verdad la 
mies es mucha, mas los obreros 
pocos” en Mateo 9:37, Jesús pro-
bablemente estaba mirando un 
campo de trigo dorado. Cuando 
dijo la parábola del sembrador 
en Mateo 13:3-8, pudo haber 
estado viendo a un muchacho 
regar la semilla. Cuando habló 
de una higuera echando hojas en 
Mateo 24:32-35, Jesús posible-
mente estaba parado cerca de 
una higuera. Cuando habló del 
día del juicio en Mateo 25:32-33, 
usando la imagen de las ovejas 
y las cabras, pudo haber estado 
observando a los pastores sepa-
rando sus rebaños. La gente que 
escuchaba a Jesús habría seguido 
Su mirada y entendido.

Como maestros, debemos de-
jar de mandar textos en el celular 
y debemos comenzar a observar. 
¿Ves a ese joven en la tienda 
con el pelo puntiagudo verde? 
Tal vez una ilustración de perso-
nas que vienen en todo tipo de 
“paquetes” y nuestra necesidad 
de aceptarlos tal como son. ¿Un 
cenzontle ahuyentando a una 
ardilla de su nido? Una imagen 
de la forma en que Dios protege 
a Sus hijos. Las lecciones están a 
nuestro alrededor, esperando ser 
notadas.

Haciéndolo personal
A veces, Jesús abordaba las 

necesidades de alguna persona 
específica con Sus parábolas. En 
Lucas 12:13-21, cuando un joven 
expresó su preocupación por la 

herencia de su familia, Jesús con-
tó la historia de un hombre rico 
que derribó sus viejos graneros 
y construyó otros más grandes y 
mejores. Cuando un experto en 
la ley le preguntó a Jesús quién 
era su prójimo, Jesús le contó 
la parábola del Buen Samarita-
no (Lucas 10:25-37). En ambos 
casos, abordó la necesidad más 
profunda del corazón de cada 
hombre.

Como maestros de la Palabra 
de Dios, también debemos bus-
car formas de hacer que nuestros 
puntos sean personales. Cada 
semana busco ejemplos que 
pueda usar en mi clase de adul-
tos. He hablado sobre mi propia 
lucha contra la depresión para 

ayudar a los miembros de la cla-
se a lidiar con ella en sus vidas. 
He hablado de un compañero 
de trabajo que llegó a trabajar 
con preguntas difíciles para mos-
trar cómo el Espíritu Santo nos 
proporciona respuestas. Me he 
referido al cuidado amoroso que 
el hermano Ray le dio a su es-
posa durante sesenta y dos años 
durante su enfermedad como un 
ejemplo del amor fiel de Dios. 
Los ejemplos personales aportan 
relevancia y se entienden fácil-
mente.

Hablando con la verdad 
Quizás el elemento más im-

portante de la enseñanza de 
Jesús es que hablaba con la ver-
dad, incluso cuando era incómo-
do. Cuando el joven rico en Ma-
teo 19:16-24 se alejó abatido, sin 
querer renunciar a sus riquezas, 
Jesús les dijo a Sus discípulos 
que era más fácil que un camello 
pasara por el ojo de una aguja a 
que un rico entrara en el reino 
de los cielos.

Jesús tampoco se anduvo 
con rodeos cuando hablaba de 
los escribas y fariseos. Dijo que 
eran como vasos lavados por 
fuera pero inmundos por dentro 
(23:25, 26), y los llamó sepulcros 
blanqueados (v. 27). Estas eran 

imágenes vívidas. Nadie quiere 
beber de un vaso sucio. Y no 
importa cuánto blanquees una 
tumba, lo que hay dentro sigue 
muerto. La audiencia de Jesús 
entendió el mensaje, aunque los 
fariseos no.

Jesús fue directo al condenar 
a los líderes religiosos de Su 
época porque su hipocresía era 
pecado. Y a pesar de la insisten-
cia de la sociedad moderna en lo 
contrario, el pecado sigue siendo 
pecado. Como maestros de la 
Palabra de Dios, debemos hablar 

“Como maestros, debemos dejar de 
mandar textos en el celular y debemos 

comenzar a observar”.
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la verdad, la verdad que siempre 
está templada con amor, para 
atraer a los estudiantes a una re-
lación con Cristo (Efesios 4:15).

Haciendo conexiones
Aunque puede usar estos mé-

todos, en algunas ocasiones las 
miradas confusas en los rostros 
de sus alumnos le indicarán que 
no comprendieron su mensaje. 
Incluso Jesús descubrió que Sus 
prácticas parábolas no siempre 
se entendían, aunque estaba lis-

to para explicárselas a aquellos 
que estaban motivados para 
preguntar. Es importante recor-
dar que las personas entienden 
lo que pueden, y no todos “lo 
entenderán” siempre. Cuando 
demos una ilustración, debemos 
asegurarnos de incluirla en nues-
tra lección y de hacer la aplica-
ción para que nuestros alumnos 
puedan llevar a casa un desafío 
para sus vidas. Mi tarea para la 
clase de niños un miércoles por 
la noche era explicar claramente 
el concepto abstracto de la fe 

inquebrantable a niñas meno-
res de nueve años. Después de 
pensarlo un poco, les pedí que 
construyeran torres de malvavis-
cos. Observé y esperé a que esas 
torres estuvieran altas. Entonces 
sacudí la mesa.

Después de que los gritos ce-
saron, las niñas comenzaron de 
nuevo y una vez más sacudí la 
mesa. Después de varios inten-
tos, las cinco niñas entendieron 
lo que significaba ser débil, y a 
partir de ahí fue fácil explicar lo 
contrario.

Aprendiendo de Jesús
Les fallamos a nuestros estu-

diantes si el único deseo es im-
presionarlos con nuestro conoci-
miento de términos teológicos y 
un amplio vocabulario. Jesús no 
quería sonar más inteligente que 
los líderes religiosos (aunque lo 
era), y no quería que la gente lo 
siguiera solo para ver milagros. 
Él quería que la gente escuchara 
y entendiera los principios del 
reino.

Como maestros, debemos 
seguir el ejemplo que Jesús nos 
dio. Necesitamos ser Sus alum-
nos y aprender de Sus parábolas 
e ilustraciones para poder en-
señar a nuestros alumnos. Pinte 
esa imagen que sus oyentes 
conocen tan bien. Observe las 
cosas a su alrededor que tanto 
jóvenes como adultos reconoce-
rán. Haga sus imágenes persona-
les. Sobre todo, siempre diga la 
verdad, incluso cuando no sea lo 
más popular. AB

Joyann Dwire es-
cribe desde Toccoa, 
GA.

El Poder de Nuestros  
Pensamientos Errantes 

por Danielle Hawkins 

Las preguntas que nos lanzan a diestra y siniestra, como la 
clásica “Si existe un Dios bueno, ¿por qué nos permite sufrir?”

Las veces que cedemos a la duda y la incredulidad debido 
a estas mismas preguntas que no podemos entender.

La mente del ratón no puede entender la mente del pre-
sidente, y como el ratón, nos perdemos por lo que no pode-
mos saber.

¿Quién conoce la mente de su Maestro? ¿El plan de su 
Creador?

Sin embargo, nos aferramos a estas preguntas como si 
fueran la piedra angular sobre la que nos paramos, como si 
fueran el ancla de nuestro barco.

Sí, hay respuestas, pero son pocas y despliegan aún más 
preguntas propias.

Pero cuando nos mantenemos firmes, cuando antepone-
mos la verdad al pensamiento humano y al engaño enemigo, 
cuando creemos (porque sabemos que creer es la clave), en-
tonces surge el despertar de la fe.

Danielle Hawkins, 19, asiste a la Iglesia de Dios (Séptimo Día) en 
Marion, OR.
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por John Klassek

Ensangrentado, herido, golpeado, clavado y 
atravesado por una lanza. Era difícil creer que Je-
sús, el Hijo de Dios, el Verbo (Logos) hecho carne, 
estaba muerto. ¡Después de todo, Él era el Mesías, 
el Salvador ungido prometido y por mucho tiempo 
esperado! Las profecías antiguas hablaban de la 
fuerza y ​​el poder de Su reino. Durante Su ministe-
rio terrenal, Jesús sanó a los enfermos, dio vista a 
los ciegos, resucitó a los muertos y perdonó los pe-
cados. Y si usted conoció esas Escrituras antiguas, 
entonces sabe que solo Dios puede clamar eso.

La brutalidad del dominio romano parecía triun-
far una vez más. El rey de los judíos estaba muerto. 
Aquellos que esperaban un resultado diferente 
ahora se escondían en una mezcla de miedo, 
desprecio e ira que iba en aumento. El giro de los 
acontecimientos, impredecible en el mejor de los 
casos, no fue lo que ninguno de los discípulos de 
Jesús anticiparon.

Al principio de la prueba, cuando los soldados 
llegaron con palos, espadas y linternas para arrestar 
a Jesús en el Huerto de Getsemaní, Jesús les pre-
guntó a quién estaban buscando.

“A Jesús de Nazaret”, respondieron.
“Yo soy”.
La respuesta de Jesús los hizo caer al suelo. 

El poder del “YO SOY” en la respuesta de Jesús 
hizo que incluso los guerreros endurecidos por 
la batalla colapsaran en impotencia. Pero luego, 
Jesús permitió que lo arrestaran. Fue entonces 
cuando Pedro, al ver que los acontecimientos 
aparentemente iban tan mal, empuñó torpemente 
su espada, fallando en decapitar al siervo del sumo 
sacerdote (Juan 18:1-11).

Ahora, horas después, Jesús estaba muerto. La 
oscuridad y el terror yacían en los corazones de los 
vivos, sobre todo, de Sus seguidores. ¡Simplemente 
no se esperaba que las cosas sucedieran de esa 
manera! ¿O sí?

Las narraciones de los Evangelios muestran cla-

ramente que en varias ocasiones, Jesús predijo Su 
muerte, seguida de Su resurrección tres días y tres 
noches después (Marcos 8:31, et al.). Pero ni aun 
Sus discípulos más cercanos se acordaron de ello. 
Sin embargo, los detractores de Jesús, los gober-
nantes religiosos judíos (es decir, los fariseos), sí 
recordaron las garantías proféticas de Jesús. Orde-
naron que pusieran seguridad adicional alrededor 
de la tumba, para asegurarse de que no hubiera 
resultados imprevistos.

La creencia en la resurrección literal de Jesús, 
Hijo de Dios e Hijo del Hombre, está en el cora-
zón del mensaje, la esperanza y la doctrina cristia-
na. No hay otra enseñanza central, ninguna otra 
doctrina equivalente. Jesús murió un miércoles 
por la tarde, fue sepultado antes de la puesta del 
sol antes del gran día de los Panes sin Levadura, y 
resucitó de entre los muertos en algún momento 
alrededor de la puesta del sol del sábado siguien-
te por la noche. Cuando María llegó a la tumba 
temprano el domingo por la mañana, Jesús ya no 
estaba.

El mensajero angelical la interrogó: “¿Por qué 
buscas entre los muertos al que vive? ¡Él no está 
aquí, sino que ha resucitado!” (Lucas 24:5, 6).

Hoy, nos apoyamos en los testimonios de 
esos testigos oculares del primer siglo. Vemos su 
desesperación y sentimos su oscuridad. Y luego, tal 
como Jesús lo predijo, también nos regocijamos en 
su gozo sumamente grande al ver de nuevo a su 
Señor y Salvador. Tal alegría continúa resonando a 
lo largo de los milenios en la fe entrañable y perdu-
rable de aquellos que seguirán.

Muchos años después, uno de los discípu-
los más cercanos de Jesús volvió a ver al ahora 
glorificado Hijo de Dios en una visión poderosa 
y aterradora. Jesús le dijo a Juan: “No temas, Yo 
soy el Primero y el Último, y el que vive, y estuve 

continúa en la página 24

La Verdad Aterradora
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El Mesías y la larga 
esperanza de Israel de 

reposar en Dios.
por Jason Overman

“Venid a mí todos los que 
estáis trabajados y cargados, 
y yo os haré descansar. Llevad 
mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mí, que soy man-
so y humilde de corazón; y ha-
llaréis descanso para vuestras 
almas” (Mateo 11:28, 29).

Si hay una palabra que capta 
mejor el carácter del reino, 
esa podría ser reposo.
Cuando llegamos a la invitación 

de Jesús en Mateo 11, Él ya había 
establecido Su ministerio en torno 

a las buenas nuevas del reino. 
Más que solamente enseñarlo, lo 
demostró llamando a la gente al 
arrepentimiento y al discipulado, 
haciendo que los ciegos vean y 
los sordos oigan; curando a los 
enfermos, ahuyentando demonios, 
alimentando a los hambrientos y 
resucitando a los muertos; calman-
do las tempestades y perdonando 
los pecados. En el Rey (Mesías) el 
reino se manifiesta, los errores se 
corrigen, los cansados ​​se refres-
can. Se restaura la buena inten-
ción de Dios para la creación. 
Qué mejor palabra que reposo 
para resumir todo esto.

Pero este reposo del reino no 
surgió de la nada; coronó la larga 
historia de promesas y esperanzas 
de Israel. Fue un descanso y res-
tauración tanto de la experiencia 
como de la expectativa a lo largo 
de la Ley y los Profetas. Podemos 
captar el significado total del 
reposo de Cristo al apreciar la his-

toria de Israel y su clímax en Su(s) 
venida(s). Vamos a verlo.

El reposo de Génesis
Desde el principio, el reposo 

está profundamente integrado en 
el tejido mismo del tiempo y el 
espacio. Vemos esto en un par de 
formas importantes en Génesis 2 
cuando Dios concluyó Su obra de 
la creación:

Fueron, pues, acabados 
los cielos y la tierra, y todo el 
ejército de ellos. Y acabó Dios 
en el día séptimo la obra que 
hizo; y reposó el día séptimo 
de toda la obra que hizo (vv. 
1, 2).
Nosotros estamos más familia-

rizados con el reposo en relación 
con el ritmo semanal del sábado. 
A diferencia de otros tiempos fijos 
(día, mes, año), el ciclo de trabajo 
y descanso de siete días se expli-
ca, no por el movimiento de los 

 [Toda la Escritura]

El Reposo 
del Reino

© Wirestock | Dreamstime.com
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cuerpos celestes, sino solo por el 
patrón creativo de Dios. El cuarto 
mandamiento de Dios brota de Su 
divina bendición y santificación de 
este séptimo día, y continúa orde-
nando nuestras vidas en Su reposo 
hoy (v. 3; Éxodo 20:8-11).

Pero hay otra dimensión en 
el séptimo día. Como el día que 
corona y completa la obra creado-
ra de Dios, significa un descanso 
general o cósmico que marca el 
telos de la creación. Descansar, 
en Dios y con Dios, es la meta e 
intención divina de la creación. 
Pero este día especial y todo lo 
que significaba fue destrozado 
por el pecado (Génesis 3). Con 
el hombre separado de Dios, el 
cansancio de la inquietud llenó el 
vacío.

Los significados semanales y 
cósmicos del reposo divino no se 
excluyen mutuamente, más bien 
se refuerzan mutuamente. Cada 
uno de ellos participa y se señalan 
el uno al otro y a nuestro descan-
so total de la creación, espiritual y 
material. Pero después de la Caída 
y las consecuencias, el enfoque de 
la historia del Antiguo Testamen-
to es sobre Dios restaurando Su 
reposo perdido.

Reposo en la Torá
La ley tiene una visión robusta 

del reposo que incluye a toda la 
creación: las personas, la tierra e 
incluso los animales. El ritmo del 
sábado apoya esta visión, pero la 
Torá también ofrece una promesa 
específica de un reino de descan-
so para Israel que abarcaría toda 
su vida en Dios después de que 
entrara en la Tierra Prometida. 
Moisés los instruyó:

“No haréis como todo lo 
que hacemos nosotros aquí 
ahora, cada uno lo que bien 
le parece, porque hasta ahora 
no habéis entrado al reposo y 
a la heredad que os da Jehová 

vuestro Dios. Mas pasaréis 
el Jordán, y habitaréis en la 
tierra que Jehová vuestro Dios 
os hace heredar; y él os dará 
reposo de todos vuestros ene-
migos alrededor, y habitaréis 
seguros . . .” (Deuteronomio 
12:8-10).
Moisés miró en dos direccio-

nes. Primero, al presente “hoy” y 
la rebelión de Israel en el desierto. 
Ese “hoy” no estuvo marcado por 
el descanso. Esa generación no 
pudo entrar en el descanso de 
Dios porque, como Adán y Eva, la 
gente lo abandonó para hacer lo 
que era correcto ante sus propios 
ojos. Pero Moisés también miró 
hacia adelante; Dios puso otro día 
delante de ellos. Les estaba dando 
la tierra, y con ella, Su descanso.

Dios estaba restaurando lo 
que se había perdido en el Edén. 

Através de Israel y esta porción de 
tierra, Él plantó un reino que lle-
naría la tierra. El tema del reposo 
del reino de Israel se repetiría a lo 
largo del Antiguo Testamento, co-
menzando con el primer Yeshua 
(Josué).

Reposo en la historia 
El narrador de los libros de 

historia volverá a menudo a este 
reposo prometido. Desde Josué 
hasta Josafat, vemos que este 

reposo del reino se experimentó 
en parte:

“Jehová vuestro Dios os ha 
dado reposo, y os ha dado 
esta tierra” (Josué 1:13; cf. 
23:1). 

“Bendito sea Jehová, que ha 
dado paz a su pueblo Israel, 
conforme a todo lo que él 
había dicho; ninguna palabra 
de todas sus promesas que 
expresó por Moisés su siervo, 
ha faltado” (1 Reyes 8:56).

“Y el reino de Josafat tuvo 
paz, porque su Dios le dio paz 
por todas partes” (2 Crónicas 
20:30).
Quizás el libro de Jueces habla 

mejor sobre la promesa y adver-
tencia de Moisés. Cuando Israel 
era fiel, había reposo (3:11, 30; 
5:31). Pero cuando Israel se rebe-
ló, el pueblo perdió el reposo para 

ellos y la tierra, y cambiaron la paz 
por la opresión. 

Desafortunadamente, la historia 
de Israel está marcada más por 
la inquietud y la rebeldía que por 
el reposo que Dios quiso darle. 
A pesar de los momentos de paz 
y descanso, su historia está más 
marcada por el cansancio y la 
opresión. Al igual que Moisés, los 
profetas y poetas de Israel miran 
hacia atrás con una advertencia y 
hacia adelante con la esperanza 
del descanso venidero.

“La ley tiene una visión  
robusta del reposo que incluye  

a toda la creación”.
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Reposo en los Profetas 
Bajo el peso del cautiverio, 

Isaías vio un tiempo en que “el 
opresor cesó”, cuando “quebrantó 
Jehová el báculo de los impíos. . . 
[Y] toda la tierra está en reposo y 
en paz” (14:5, 7). Pero también se 
dirigió a un pueblo que rehusaba 
el reposo cuando se lo ofrecían 
(28:12).

Fue lo mismo para Jeremías. 
Celebró al Dios de Israel que ha-
bía liberado, y lo haría de nuevo:

Así ha dicho Jehová: “El 
pueblo que escapó de la espa-
da halló gracia en el desierto, 
cuando Israel iba en busca de 
reposo. Jehová se manifestó 
a mí hace ya mucho tiempo, 
diciendo: Con amor eterno 
te he amado; por tanto, te 
prolongué mi misericordia” 
(31:2, 3). 
Pero Jeremías se encontró con 

la misma rebelión que Isaías:
“Así dijo Jehová: Paraos 

en los caminos, y mirad, y 
preguntad por las sendas anti-
guas, cuál sea el buen camino, 
y andad por él, y hallaréis des-
canso para vuestra alma. Mas 
dijeron: No andaremos’” 
(6:16).

Reposo en los Salmos 
Los cantos posteriores de Israel 

abordan esta misma realidad. Si 
bien alentaron a Israel a “descan-
sar en el Señor, y esperar en Él” 
(Salmo 37:7), también advirtieron 
que se perderían el reposo de 
Dios:

Si oyereis hoy su voz: “No 
endurezcáis vuestro cora-
zón, como en Meriba, como en 
el día de Masah en el desierto, 
donde me tentaron vuestros 
padres, me probaron, y vieron 
mis obras. Cuarenta años es-
tuve disgustado con la nación, 
y dije: Pueblo es que divaga 
de corazón, y no han conocido 
mis caminos. Por tanto, juré 
en mi furor que no entrarían 
en mi reposo” (95:7-11).

Como Moisés, el salmista habla 
de “hoy”, ese “séptimo día” en su 
sentido cósmico, cuando el repo-
so de Dios se ofrece a Su pueblo. 
¿Aceptarán y entrarán en él con 
alegría, o se negarán en rebelión 
como lo hizo la generación del 
desierto? Esa pregunta también es 
para nosotros hoy en día.

Vislumbramos en estos pasajes 
del Antiguo Testamento el carác-
ter concreto del reposo de Dios 
que se encarnará en Cristo. Lejos 
de un escape incorpóreo y de otro 
mundo, el reposo del reino de 

Jesús es creacional y encarnado, 
como lo atestiguan Su ministerio 
y Sus milagros, inseparable de las 
personas y el lugar, restaurando 
los propósitos de Dios para Su 
creación tanto espiritual como 
físicamente. Este reposo es el si-
lencio de todo enemigo, pero más 
que la ausencia de guerra; son 
todas las cosas puestas en orden. 
Shalom (paz) es la palabra hebrea 
más cercana a este descanso del 
que habla la Escritura y que Jesús 
realizó.

Un reposo restante
 Este es solo un breve recital 

de la historia de Israel sobre el 
descanso prometido por Dios. 
Israel lo esperaba. Ellos probaron 
este shalom en parte a veces, pero 
nunca en su totalidad. Al final, en 
cautiverio, esperaría con ansias 
el día en que Dios traería reposo 
nuevamente. Ese día cósmico, con 
la derrota de todos los enemigos 
y el cumplimiento de todas las 
promesas, llegó cuando el Rey 
Jesús reveló cómo era el reposo 
del reino en su totalidad.

Si bien Jesús reveló el reposo 
del reino en Su primera venida, 
lo que está completo en Él es 
llenar toda la tierra en Su segunda 
venida. Entre tanto, entramos en 
Su reposo por fe, demostrándolo 
de maneras concretas y cósmicas, 
como el sábado y la salvación, 
incluso cuando anticipamos la 
plenitud del reino por venir. Pero 
la advertencia de Moisés y el Sal-
mo 95 permanecen para nosotros 
hoy en día. Citando ese salmo 
y recordando la incredulidad de 
Israel en el desierto Hebreos 3 nos 
amonesta:

Mirad, hermanos, que no 
haya en ninguno de vosotros 
corazón malo de increduli-
dad para apartarse del Dios 
vivo; antes exhortaos los unos 

“El reposo del reino de Jesús es 
creacional y encarnado, como lo 

atestiguan Su ministerio y  
Sus milagros”.

continúa en la página 24
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A menudo escuchamos que se hace referen-
cia a otros creyentes como evangélicos. 

¿Qué significa ser cristiano evangélico?

Exploremos la palabra 
evangélico 

desde las perspectivas bíblica, popular o política 
y eclesiástica.

La palabra evangélico pertenece a una familia 
de palabras (evangelio, evangelismo, evangelista, 
etc.) vinculadas con la palabra evangelio, como se 
usa en la frase el evangelio de Cristo o el evange-
lio del reino. Es una transliteración cercana del 
sustantivo griego euangelion, que se encuentra 
docenas de veces en el Nuevo Testamento. Se 
traduce principalmente como “evangelio” en 
las Biblias antiguas en inglés y como “buenas 
nuevas” o “buenas noticias” en el inglés moder-
no. Marcos 1:14; Romanos 1:1; y Gálatas 1:11 nos 
proporcionan ejemplos conocidos.

Entonces, por extensión, el término evangélico 
se ha aplicado a personas cuya fe y práctica se 
basan principalmente en las poderosas verdades 
fundamentales del evangelio cristiano: que Cristo 
murió por nuestros pecados (1 Corintios 15:1ss), 
resucitó y ascendió a la gloria, y que volverá para 
poner a todos Sus enemigos debajo de Sus pies.

Tal como lo usaban comúnmente durante el 
siglo pasado, el término cristiano evangélico no se 
refiere a todos los católicos o cristianos ortodo-
xos, a sectas, a grupos ultra fundamentalistas, ni 
a grandes sectores de iglesias protestantes tradi-
cionales. Estos fueron fuertemente influenciados 
por la Ilustración y las filosofías corrosivas de 
los siglos XVIII, XIX y principios del XX (evolución, 
modernismo, etc.).

Con eso en mente, el cristiano evangélico se 
aplica correctamente a la mayoría de las iglesias 
conservadoras tales como las bautistas, pente-
costales y carismáticas; a muchas independien-
tes y a las principales iglesias conservadoras, 
como la episcopal, la luterana, la metodista y la 
presbiteriana. (En este contexto, conservador, se 

refiere más a asuntos religiosos de fe y práctica, 
y al punto de vista de uno sobre las Escrituras, y 
no tanto a asuntos políticos del estado etc.)

Estos cristianos e iglesias evangélicas patro-
cinan la mayor parte de las instituciones educa-
tivas conservadoras, las redes de radio y televi-
sión, las cruzadas evangélicas y otros esfuerzos 
de misión mundial, ministerios basados ​​en la 
Biblia a favor de la vida, del matrimonio y de la 
familia.

En segundo lugar, hoy en día, el término cris-
tianismo evangélico está vinculado con un fuerte 
segmento políticamente conservador de votan-
tes en las elecciones recientes en los Estados 
Unidos y en otros países. En este sentido, el feroz 
patriotismo hacia cualquier nación bajo la apa-
riencia de Dios y su país es bíblicamente deficien-
te y ¡no es realmente evangélico en absoluto! Un 
patriotismo sano y la participación política son 
secundarios en importancia a una fe bíblica firme 
y una obediencia plena a Jesucristo.

 Los cristianos evangélicos verdaderos pueden 
distanciarse de aquellos que buscan nuestro 
apoyo político para construir su propio reino más 
que el de Cristo. Retengamos nuestra lealtad 
absoluta y, más bien, hablemos con la verdad de 
aquellos líderes políticos cuyo apoyo evangéli-
co está principalmente vinculado a su destreza 
política, y no a su lealtad personal a las verdades 
bíblicas del evangelio eterno.

Finalmente, el término cristiano evangélico 
también tiene un componente eclesiástico que 
se aplica a cualquier congregación o denomina-
ción que vive una fe plena en Jesucristo y se une 
a Su Gran Comisión. Basada en nuestra visión de 
diez puntos de una Iglesia Vibrante del Siglo XXI, 
la Iglesia de Dios (Séptimo Día), también es evan-
gélica en nuestra fe. Como tal, no nos define tan-
to la política nacional, sino que somos cristianos 
comprometidos con la predicación del evangelio 
del reino y el apoyo a otros en la evangelización 
mundial ¡levantando al Rey Jesús a lo más alto!

— Anciano Calvin Burrell   

Preguntas y Respuestas
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Cómo predijo Jacob la 
venida de Cristo y Su cruz.

por David Kidd

¿Alguna vez ha leído la in-
creíble y pequeña profecía 
de Génesis 49:8-12? Su 

sorprendente predicción de 
parte de la historia del evange-
lio puede no serle tan familiar. 
Contiene uno de los primeros 
pronósticos de la obra vivificante 
de Jesús en la cruz:

Judá, te alabarán tus her-
manos; tu mano en la cerviz 
de tus enemigos; los hijos 
de tu padre se inclinarán a   
ti. Cachorro de león, Judá; de 
la presa subiste, hijo mío.

Se encorvó, se echó como 
león, así como león viejo: 
¿quién lo despertará?

No será quitado el cetro de 
Judá, ni el legislador de entre 

sus pies, hasta que venga 
Siloh;

Y a él se congregarán los 
pueblos.

Atando a la vid su pollino, 
y a la cepa el hijo de su asna, 
lavó en el vino su vestido, y en 
la sangre de uvas su manto. 
Sus ojos, rojos del vino, y sus 
dientes blancos de la leche.

En Génesis 49, Jacob bendice 
a sus hijos antes de morir. Judá 
será muy alabado y ocupará un 
lugar prominente entre las tribus 
de Israel (v. 8). Se le asemeja a 
un león (v. 9). Judá será la tribu 
gobernante hasta que venga 
Siloh (v. 10). Tanto los teólogos 
judíos como los cristianos creen 
que Siloh es el Mesías y, de 
hecho, un Mesías gobernante a 
quien la gente obedece. Él mon-
tará un burro y un pollino justo 
antes de lavar Su ropa en vino y 
en sangre de uvas (v. 11).

Burros y un León
Con esto en mente, es intere-

sante lo que leemos acerca de 
Jesús en Mateo 21:1, 2. Miste-
riosamente arregla dos burros 
para Su entrada a Jerusalén, justo 
antes de que las multitudes lo 
reciban como rey y Sus ropas 
estén cubiertas de sangre en la 
cruz. También sabemos que Je-
sús era de la tribu de Judá y que 
era llamado el León de la tribu 
de Judá (Apocalipsis 5:5).

Además, como predijo la pro-
fecía, Judá fue en verdad la tribu 
prominente de Israel hasta la 
época en que vivió Jesús. ¿Podría 
ser que la mención de Génesis 
49:11 de lavar Su ropa en vino 
y la sangre de las uvas fuera una 
forma poética de profetizar que 
el Mesías tendría una muerte 
sangrienta? 

Estoy seguro de que lo es.
Esta profecía temprana, hecha 

de manera más impresionante 
antes de que Judá y sus herma-
nos se establecieran como tribus 

Dos 
Burros

 [Profecía]
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en Israel, quizás no sea tan cono-
cida como la profecía de los dos 
burros en Zacarías 9:9:

Alégrate mucho, hija de 
Sion; da voces de júbilo, hija 
de Jerusalén; he aquí tu rey 
vendrá a ti, justo y salvador, 
humilde, y cabalgando sobre 
un asno, sobre un pollino hijo 
de asna.

Los críticos pueden tratar de 
restar importancia al esplendor 
de esta profecía mencionada 
en Mateo 21:5, al sugerir que 
cualquiera podría haber arre-
glado dos burros y proclamado 
ser el Mesías. Sin embargo, solo 
alguien especial podría haber 
generado el tipo de respuesta 
que Jesús hizo mientras montaba 
un burro en Jerusalén.
 
Siervo y Rey

Mateo 21 describe lo que se 
conoce como la entrada triunfal. 
Todo en este capítulo clama al 
Rey Jesús, a quien la gente debe 
obedecer. La alfombra roja, por 
así decirlo, se despliega ante 
Jesús mientras monta el burro 
y la multitud extiende sus ropas 
y palmas en el camino frente a 
Él. Esto recuerda a Salomón, el 
hijo del rey David, montado en 
la mula de David cuando asumía 
el trono como rey de Israel. La 
multitud en ese entonces gritaba: 
“¡Viva el rey Salomón!” (1 Re-
yes 1:38-40). Ahora la multitud 
clama al Rey Jesús: “¡Hosanna 
al Hijo de David!” En el relato 
paralelo de su Evangelio, Lucas 
los registra gritando: “¡Bendito el 
Rey que viene en el nombre del 
SEÑOR!” (19:38).

Por Sus acciones, Jesús tam-
bién muestra Su autoridad real al 
expulsar a los cambistas injustos 
de la casa de Su Padre (Mateo 
21:12-14). Demuestra poder Me-

siánico al sanar a los ciegos y co-
jos allí. Incluso los niños declaran 
que Él es el Hijo de David. ¡Todo 
clama, Rey! Por el camino de la 
cruz a Su muerte, Jesús estaría 
en camino a ser levantado (resu-
citado) para sentarse en el trono 
de David, exaltado a la diestra de 
Dios (Hechos 2:30-33).

La profecía del evangelio de 
Jacob en Génesis 49 también es 
especial porque nos habla de un 
gran gobernante que se humilla 
a Sí mismo como siervo debido 
a Su gran amor por nosotros. Él 
no solo se sienta humildemente 
sobre un burro, sino mucho más 
que eso, se humilla a Sí mismo 
para morir una muerte sangrienta 

en lugar nuestro. Él no merecía 
esta muerte, porque era tan 
puro, tan blanco como la nieve 
(quizás un cumplimiento de Gé-
nesis 49:12, “sus dientes [siendo] 
más blancos que la leche”).

Confiando en el Padre
Este tipo de Mesías humilde 

y comprometido, que caminó 
entre nosotros y murió por no-
sotros, es alguien a quien pode-
mos amar y confiar plenamente 
porque Él comprende nuestra 

debilidad y dolor y todas las co-
sas difíciles que experimentamos. 
Hebreos 4:15 lo expresa bien: 
“Porque no tenemos un sumo 
sacerdote que no pueda compa-
decerse de nuestras debilidades, 
sino uno que fue tentado en 
todo según nuestra semejanza, 
pero sin pecado”.

Debido a que Jesús nos com-
prende y murió por nosotros, el 
apóstol Juan dio esta hermosa 
profecía al final de la Biblia:  

Enjugará Dios toda lágrima 
de los ojos de ellos; y ya no 
habrá muerte, ni habrá más 
llanto, ni clamor, ni dolor; por-
que las primeras cosas pasa-
ron (Apocalipsis 21:4).

Desde Génesis hasta Apoca-
lipsis, desde la profecía de Jacob 
hasta la de Juan, puedes confiar 
en las promesas de nuestro 
Padre, quien inspiró sus palabras. 
Ruego que les den fuerza para la 
vida y una verdadera esperanza 
para el futuro. AB

David Kidd escribe 
desde Tauranga, 
Nueva Zelanda. 
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Los misericordiosos y 
misteriosos caminos de la 

salvación de Dios.
por Diana L. Walters

 

“Conoce, pues, que Jehová 
tu Dios es Dios, Dios fiel, que 
guarda el pacto y la miseri-
cordia a los que le aman y 
guardan sus mandamientos, 
hasta mil generaciones” (Deu-
teronomio 7:9). 

Miro con asombro la forma 
en que Dios nos llevó a mis 
hermanos y a mí al cono-

cimiento de Su gracia salvadora. 
Sin contar con el beneficio de 
asistir a la iglesia o incluso de tener 
una Biblia en el hogar, de alguna 
manera cada uno de nosotros llegó 
a conocer y aceptar a Jesús como 
nuestro Salvador.

Influencia piadosa
Nuestra historia comienza con 

una niña de cinco años que llegó a 
Mooseheart, un pueblo para niños 
cuyos padres habían muerto y cu-
yas madres no podían cuidarlos. La 
niña era Nellie, mi madre, y Moo-
seheart fue su hogar hasta que se 
graduó de la escuela preparatoria. 
Durante esos años, mamá conoció 
a una joven llamada Ruthie Bell.

Ruthie era cristiana y estudiante 
en el Wheaton College que estaba 
cerca. Ella pasaba tiempo con las 
chicas de Mooseheart, hablando 
con ellas, jugando y permitiendo 
que le peinaran su cabello que le 
llegaba hasta la cintura. A las niñas 
no se les permitía tener el cabello 
largo hasta que pudieran cuidar-
lo ellas mismas. Así que cuando 
Ruthie las visitaba, le rogaban 
por tener el privilegio de cepillar 
su reluciente cabellera. Mientras 
tomaban turnos con el cepillo, ella 
les contaba historias bíblicas y les 
enseñaba himnos.

Las lecciones de Ruthie y su 
espíritu amoroso influyeron mucho 
en mi madre. Las niñas aprendie-

ron acerca de Jesús a través de sus 
himnos, historias y oraciones, lo 
que llevó a mi madre a convertirse 
en cristiana antes de dejar Moose-
heart.

Matrimonio problemático
Poco después de graduarse de 

la preparatoria, mamá conoció a 
un joven marinero y se enamoró. 
Se casaron un mes después, justo 
antes de que su barco zarpara para 
unirse a la labor de la guerra.

Cuando papá regresó de la 
Segunda Guerra Mundial, mamá 
rápidamente se dio cuenta de que 
el hombre con el que se había 
casado se enojaba fácilmente y 
tenía una personalidad dominante. 
También dejó en claro que no que-
ría escuchar ninguna plática “reli-
giosa” en su casa. Mamá se sentía 
intimidada por papá y accedió para 
mantener la paz.

Cuando cuatro bebés llegaron 
rápidamente uno tras otro, y varios 
años después un quinto bebé sor-
presa, mamá siguió obedeciendo 
las órdenes de papá, en su mayor 
parte. Pero cuando él no estaba, 

Un Legado de FeUn Legado de Fe
 [Testimonio]
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cantaba los himnos que había 
aprendido al lado de Ruthie y nos 
enseñaba en voz baja una oración 
antes de acostarse: “Ahora me 
acuesto a dormir . . .” 

Cosecha en casa
 Eso fue todo a lo que estuvimos 
expuestos en asuntos espirituales. 
Aunque hablaba con Dios durante 
mi niñez, no entendía quién era el 
Señor o qué había hecho por mí. 
Mis hermanos tampoco lo cono-
cían.

Pero el Señor Dios nos conocía 
a pesar de que aún no lo cono-
cíamos. Aunque mi madre tenía 
miedo de hablar abiertamente de 
Jesús, estoy convencida de que sus 
oraciones e himnos plantaron una 
semilla que algún día sería fertili-
zada.

Uno por uno, los cinco nos con-
vertimos en seguidores de Jesús. 
Mi hermano, Don, estaba a punto 
de abordar un avión para volar a 
Vietnam cuando alguien le dio un 
folleto. Mientras lo leía, su miedo a 
lo que le esperaba se evaporó. Ese 
día aceptó a Jesús como su Señor y 
Salvador. Cuando regresó de servir 
su turno en el servicio, era un hom-
bre cambiado, listo para aprender 
más acerca de Dios y servirle.

Mi hermana probó y rechazó 
varias religiones antes de aceptar a 
Cristo a los treinta años. Después, 
ella llevó a su esposo al Señor. 
Desde entonces han tomado parte 
en el ministerio de la iglesia. Otro 
hermano se casó con una creyente 
que lo llevó a Cristo cuando tenía 
cuarenta años. Mi hermano menor 
se convirtió en seguidor de Cristo 
en su adolescencia después de que 
un amigo lo invitó a la iglesia.

Y yo tenía veintinueve años 
cuando me arrodillé frente a un 
televisor e hice una confesión de 
fe mientras miraba una cruzada 
de Billy Graham. Oportunamente, 
el esposo de Ruthie Bell, quien se 

convirtió en un predicador conoci-
do internacionalmente, fue quien 
me llevó a Jesús.

No creo que Ruthie Bell Gra-
ham tuviera idea de las consecuen-
cias y el alcance de sus visitas a los 
niños de Mooseheart. Su fiel ser-
vicio dejó un legado que me pasó 
a mí, a mis hermanos ya nuestros 
hijos y nietos.

Con el tiempo, mi padre tam-
bién se hizo creyente. Muchas 
lágrimas cayeron el día que lo 
escuchamos orar por primera vez. 
Era su cumpleaños número setenta 
y cinco y nos habíamos reunido 
para sorprenderlo. Él fue quien nos 
sorprendió cuando supimos que 
había aceptado a Jesús la semana 
anterior.

Dios fiel 
Una vez al año, mis hermanos 

y yo nos reunimos de cinco áreas 
diferentes del país para recordar, 
reír y orar juntos. El hecho mismo 
de que hayamos aprendido el po-
der de la oración es evidencia de la 
fidelidad de Dios. Sin haber tenido 
el beneficio de un entrenamiento 
espiritual durante nuestra infancia, 
Él trajo personas y circunstancias a 
nuestra vida que nos llevarían a Él. 
La experiencia de mi familia es un 
testimonio de la fidelidad de Dios.

Ya sea que lo conozcamos de 
niños o cuando tengamos setenta 
años, podemos estar seguros de 
que Dios es “Dios fiel, que guarda 
el pacto y la misericordia a los que 
le aman y guardan sus manda-
mientos, hasta mil generaciones” 
(Deuteronomio 7:9).

Él está esperando para dar la 
bienvenida a todos a Su familia. AB

Diana L. Walters 
escribe desde 
Chattanooga, TN.

Cena del Señor
Jueves 14 de abril

“Haced esto en 
memoria de mí”  

(1 Corintios 11:24).

Folletos

La Cena del Señor /  
The Lord’s Supper

21¢ each

(Inglés y español)

Puede ordenarlos en 
nuestra librería en línea en 

cog7.org/online-store/.

¿Le hace falta más AB?
No se pierda el artículo extra 
en línea de Dorothy Nimchuk 

en este número en  
baonline.org

Bible Advocate Press

¡Extra, Extra!
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El Evangelio  
					     del Reino y . . .

“Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio 
a todas las naciones; y entonces vendrá el fin” (Mateo 24:14).

Reino en Mateo 
55 veces 
Verso Clave: “Mas buscad primeramente el reino 

de Dios y su justicia, y todas estas cosas os 
serán añadidas” (6:33).

Reino en Marcos
19 veces
Verso Clave: “El tiempo se ha cumplido, y el 

reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y 
creed en el evangelio” (1:15). 

Reino en Lucas
44 veces
Verso Clave: “Y les dijo: Cuando oréis, decid: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santifi-
cado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así también en la 
tierra” (11:2).

Reino en Juan 
3 veces
Verso Clave: “De cierto, de cierto te digo, que 

el que no naciere de nuevo, no puede ver el 
reino de Dios” (3:3). 

Las Siete Parábolas  
del Reino de Mateo 13 

“Porque a vosotros os es dado saber los misterios 
del reino de los cielos; . . . Oíd, pues, vosotros la 
parábola del sembrador” (vv. 11, 18).

“El reino de los cielos es semejante a un 
hombre que sembró buena semilla en su campo” 
(v. 24). 

“El reino de los cielos es semejante al grano 
de mostaza, que un hombre tomó y sembró en su 
campo” (v. 31).

“El reino de los cielos es semejante a la levadu-
ra que tomó una mujer, y escondió en tres medidas 
de harina, hasta que todo fue leudado” (v. 33).

“El reino de los cielos es semejante a un tesoro 
escondido en un campo, el cual un hombre halla, y 
lo esconde de nuevo; y gozoso por ello va y vende 
todo lo que tiene, y compra aquel campo” (v. 44).

“El reino de los cielos es semejante a un mer-
cader que busca buenas perlas” (v. 45).

“El reino de los cielos es semejante a una 
red, que echada en el mar, recoge de toda clase de 
peces” (v. 47).
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En una Palabra
Meshiah (hebreo) > Kristos (griego) > Cristo (español) = “El Ungido”

Tres Oficios Ungidos del Mesías

. . . las Buenas Nuevas 
de Jesús el Mesías

“Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre 
JESÚS. Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le 

dará el trono de David su padre; y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y 
su reino no tendrá fin” (Lucas 1:31-33).

Profeta
Instrucción Divina 

Mateo 5:21, 22
“Oísteis que fue dicho a los 

antiguos . . . 
Pero yo os digo. . . .”

Marcos 6:4 
“No hay profeta sin honra sino 
en su propia tierra, y entre sus 

parientes, y en su casa”.

~

Ver Mateo 6-7; 13; 23, 24; Lucas 
7:16; Juan 1:1-14; 4:19

Sacerdote 
Perdón Divino

Mateo 9:2
“Al ver Jesús la fe de ellos, dijo al 
paralítico: Ten ánimo, hijo; tus 

pecados te son perdonados”.

Marcos 10:45
“Porque el Hijo del Hombre no 
vino para ser servido, sino para 

servir, y para dar su vida en rescate 
por muchos”.

 ~
Ver Lucas 7:36-48; Juan 8:11;  

1 Timoteo 2:5; Hebreos 4:14-16; 
7; 10:19-23

Rey
Autoridad Divina 

Lucas 8:25
“¿Quién es este, que aun a los 

vientos y a las aguas manda, y le 
obedecen?”

Juan 1:49
Respondió Natanael y le dijo: 

“Rabí, tú eres el Hijo de Dios; tú 
eres el Rey de Israel”.​​

~

Ver Mateo 2:2; 28:18; Lucas 1:32-
33; Filipenses 2:9-11; Apocalipsis 

19:16

© Katarzyna Bialasiewicz | Dreamstime.com



18 • Abogado de la Biblia - baonline.org

 [Liderazgo]

por Loren Gjesdal

“El tiempo se ha cumplido, 
y el reino de Dios se ha acer-
cado; arrepentíos, y creed en 
el evangelio” (Marcos 1:15). 
 

Con estas palabras, el Evan-
gelio de Marcos inaugura el 
ministerio de Jesús. Tuvieron 

un tremendo impacto en Su día, 
y deberían tenerlo también en el 
nuestro.

Jesús habló en un momento de 
gran expectativa. Juan el Bautista 
había hecho pedazos cuatrocien-
tos años de silencio profético con 
la mirada y el sonido de Elías. 
Entró en escena cuando la expec-
tativa Mesiánica estaba muy alta, 
cuando los hombres que decían 
ser el Mesías habían reunido se-
guidores, habían sido asesinados 
y se habían convertido en nada 
(Hechos 5:36, 37).

Las palabras de Jesús hablaban 
de esperanza, de buenas noticias, 
confirmando la validez de la espe-
ra. Pero también habló de cam-
bio; habló de arrepentimiento.

¿Qué piensa cuando lee o 
escucha la palabra arrepentirse? 
¿Piensa en el ministerio de Juan el 
Bautista, de personas que con-
fiesan sus pecados y expresan 
remordimiento? La palabra en 
sí significa “pensar diferente. . . 

reconsiderar” (Diccionario Griego 
de Strong, G3340). ¡Entrar en el 
reino de Dios iba a requerir mu-
cho de volver a pensar! El reino 
de Dios iba a ser diferente de lo 
esperado, y entrar en él requeriría 
un tipo diferente de creencia.

Cambiando la forma de 
pensar del pasado

El Mesías no sería un rey 
vencedor sobre un caballo blanco 
sino un siervo sufriente sobre un 
asno; no un desalojador romano 
sino una víctima de la ejecución 
romana; no un fariseo piadoso, 
sino el amigo de recaudadores de 
impuestos y prostitutas. El reino 
de Dios también sería diferente 
de lo que se esperaba. No un tro-
no davídico en Jerusalén centra-
do alrededor de los sacrificios del 
templo, sino una gloria shekinah 
habitando en millones de corazo-
nes gentiles. Un reino no de una 
nación étnica purificada sino para 
todas las personas en todas las 
tribus y naciones.

Para muchos, el cambio drás-
tico de pensamiento fue dema-
siado. Para algunos no fue una 
buena noticia en absoluto. Pablo 
pudo volver a contar la obra de 
Dios a través de la historia de Is-
rael y ser recibida con paciencia, 
hasta que dijo que fue enviado 
para llevar las buenas nuevas a 

los gentiles. Y le oyeron hasta esta 
palabra; entonces alzaron la voz, 
diciendo: Quita de la tierra a tal 
hombre, porque no conviene que 
viva (Hechos 22:22).

A pesar de la extrema dife-
rencia entre la expectativa y la 
realidad, la verdad seguía siendo 
una buena noticia: el reino de 
Dios estaba cerca, al alcance de 
la mano, presente en ese momen-
to en la persona de Jesús. Todo 
lo que se requería para entrar era 
recibirlo como Salvador y Señor. 
Sin embargo, qué pocos entraron. 
Qué pocos se arrepintieron.

Cuán diferente era este Mesías 
de todos los pretendientes que 
prometieron vencer a Roma y 
restaurar el trono de David. Mu-
rieron y se hicieron nada. Éste no 
hizo tales promesas. En cambio, 
prometió perdonar los pecados, 
resucitar a los muertos, ser el 
camino, la verdad, la vida y el 
único camino a Dios (Juan 14:6). 
¡Cuánto más ostentosas fueron 
Sus promesas! Sin embargo, Él 
también murió, solo para validar 
Sus afirmaciones al resucitar de 
entre los muertos.

Corrigiendo el  
pensamiento presente   

Aquí es donde debemos tomar 
nota, hacer una pausa y asegurar-
nos de no repetir los errores de la 

Repensando las Expectativas del Reino
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historia. Dice un himno que a los 
que conocen la vieja historia les 
encanta escucharla mejor. Nos 
encanta escuchar cuánto nos ama 
Jesús, que murió para perdonar 
nuestros pecados, pero olvida-
mos que vino a establecer un 
reino. Un reino es un lugar bajo 
el gobierno soberano de un rey.

¿Cuál es nuestra expectativa 
con respecto al reino de Dios? 
¿Dónde está, cuándo es? ¿Cómo 
entramos? ¿Qué debemos hacer 
para ser salvos? Estas son las 
preguntas con las que pasamos el 
tiempo luchando, cuando las ver-
daderas preguntas son “¿Quién 
es?” y “¿Lo conoce?” Y tal vez 
aún más importante, “¿Él le cono-
ce?” ¿Está usted bajo el gobierno 
soberano del Rey de Reyes? ¿Se 
ha unido a Él en Su misión?

El tiempo está cumplido; el 
reino de Dios está cerca. Jesús 
ha venido. Murió y resucitó. Está 
sentado a la diestra del Padre con 
toda autoridad en el cielo y en 
la tierra, y ha enviado Su Espíritu 
para que habite en nosotros. Su 
reino es una realidad presente 
en cada corazón rendido a Su 
voluntad. Y Su voluntad no es 
una noción vaga. Es una comi-
sión específica: hacer discípulos, 
ser Sus embajadores, continuar 
lo que Él comenzó hasta que Él 
venga de nuevo.

¿Hemos comenzado a ver esto 
como nuestro propósito perso-

nal? ¿Es esa nuestra expectativa 
de lo que significa vivir en el 
reino de Dios?

Manténgase enfocado 
Nosotros también podemos 

pasar por alto la verdadera misión 
del Mesías. Él no estaba forjando 
un estado-nación. No tenía la 
intención de crear un enclave 
para los puros y santos. No vino a 
condenar sino a salvar. Estaba dis-
puesto a dejar las noventa y nue-
ve para encontrar a la perdida. Su 
reino no sería como ninguno en 
este mundo. El más grande sería 
el siervo de todos, y la victoria 
sobre los enemigos vendría al 
amarlos. ¿Estamos buscando los 
mismos objetivos por los mismos 
medios como Jesús lo hizo?

Las preguntas con las que 
la iglesia aún debe luchar son: 
“¿Nos hemos apartado de 
nuestras viejas costumbres [es 
decir, nos hemos arrepentido]? 
¿Estamos cayendo en la trampa 
de buscar cosas menores, reinos 
terrenales y propósitos familiares, 
cómodos y egoístas? ¿Hemos sa-
crificado nuestros pensamientos y 
expectativas a Dios para dar paso 
a que la identidad y la misión de 
Jesús reine en nosotros?”.

Anhelamos que el rey conquis-
tador cabalgue sobre el caballo 
blanco y corrija todas las injus-

ticias, humille a los orgullosos, 
purifique la tierra (y lo hará). Pero 
dejó la gloria (y las noventa y 
nueve) para encontrar a la oveja 
descarriada. Fue a los enfermos a 
quienes acudió el Gran Médico. 
Y hasta que Él regrese, debemos 
hacer lo mismo: ser Sus manos, 
pies y voz; compartir la invitación 
a entrar en Su reino con aquellos 
que están perdidos y muriendo 
en este mundo oscuro.

Jesús les dijo a todos los que 
lo seguirían que tomaran su cruz 
diariamente, negando sus propios 
deseos y expectativas, para hacer 
la voluntad del Rey que murió 
para rescatar a Sus siervos. Este 
es el camino angosto de entrada 
al reino de Dios. ¡Enfoquémonos 
en Jesús y sigamos Su plan como 
ciudadanos del reino de Dios! AB

Loren Gjesdal es 
co-director de Artios 
Christian College y 
co-pastorea la Igle-
sia de Dios (Séptimo 
Día) en Marion, OR.

Repensando las Expectativas del Reino



20 • Abogado de la Biblia - baonline.org

¿Fueron las “buenas nuevas” 
del apóstol diferentes de las 

de Jesús?
por R. Herbert

A menudo se dice que el após-
tol Pablo cambió el enfoque 
del evangelio cristiano del 

reino de Dios, enfatizado en los 
cuatro evangelios (Mateo 9:35), a 
la obra salvadora de Cristo, enfati-
zada en sus epístolas. Pero, ¿hizo 
realmente Pablo un cambio tan 
profundo dentro del cristianismo?

Carta a los Corintios
Es cierto que Pablo enfatiza la 

muerte expiatoria y la resurrec-
ción de Jesús. Lo podemos ver 
en su primera carta a la iglesia de 
Corinto, donde resume su ense-

ñanza en estas palabras: “Porque 
ante todo les transmití a ustedes 
lo que yo mismo recibí: que 
Cristo murió por nuestros peca-
dos según las Escrituras, que fue 
sepultado, que resucitó al tercer 
día según las Escrituras” (1 Corin-
tios 15:3, 4).

Sin embargo, incluso en estos 
versos, a menudo citados como 
un ejemplo del “evangelio según 
Pablo”, vemos la posibilidad de 
una realidad más amplia en la 
que Pablo dice que estas cosas 
son de “primera importancia”. En 
otras palabras, la muerte y resu-
rrección de Cristo forman la base 
de otros aspectos importantes del 
evangelio, incluido el reino.

De hecho, solo necesitamos 
leer un poco más en esta misma 
carta para ver un panorama más 
amplio:

Pues así como en Adán to-
dos mueren, también en Cris-
to todos volverán a vivir, pero 

cada uno en su debido orden: 
Cristo, las primicias; después, 
cuando él venga, los que le 
pertenecen. Entonces vendrá 
el fin, cuando él entregue el 
reino a Dios el Padre, luego de 
destruir todo dominio, auto-
ridad y poder.  Porque es ne-
cesario que Cristo reine hasta 
poner a todos sus enemigos 
debajo de sus pies. El último 
enemigo que será destruido 
es la muerte (vv. 22-26). 
Aquí, Pablo trabaja hábilmente 

desde el concepto de muerte y 
resurrección (vv. 22, 23) hasta 
el del gobierno del reino de 
Cristo, y finalmente regresa a la 
destrucción de la muerte (v. 26). 
Pero observe que Pablo colapsa 
el tiempo en esta perspectiva. Él 
contempla el regreso de Cristo 
(“cuando él venga”) para tocar 
directamente el resultado final de 
la creación (“el fin”).

 [Interpretación]

© Jozef Sedmak | Dreamstime.com

El Evangelio  
Según Pablo
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Cristo y el reino
Cuando vemos su punto de 

vista del reino de Dios “orientado 
hacia metas”, entendemos mejor 
la enseñanza de Pablo y el énfasis 
que pone en Jesús mismo. Como 
dice en 1 Corintios 15:14, “Y, si 
Cristo no ha resucitado, nuestra 
predicación no sirve para nada, 
como tampoco la fe de ustedes”. 
Es claramente a través de este 
lente que Pablo ve el reino de 
Dios: No puede haber reino sin la 
obra salvadora de Cristo, y lo que 
Cristo logró nos permite entrar en 
ese reino.

En la misma carta Pablo nos 
dice: “Les declaro, hermanos, 
que el cuerpo mortal no puede 
heredar el reino de Dios, ni lo 
corruptible puede heredar lo 
incorruptible” (v.50). Esto, por 
supuesto, está totalmente de 
acuerdo con lo que Cristo mismo 
dijo al explicar la realidad del rei-
no de Dios al fariseo Nicodemo 
(Juan 3:1-21).

Pablo también afirma clara-
mente que aquellos que viven 
en el mal no heredarán el reino 
de Dios (1 Corintios 6:9; Gála-
tas 5:21; Efesios 5:5), haciendo 
evidente que el reino era mucho 
más que un concepto obsoleto 
para él, como dicen algunos teó-
logos modernos.

El contexto del reino
Entonces, cuando Pablo 

escribe inequívocamente que 
“predicamos a Cristo crucificado” 
(1 Corintios 1:23) y “Me propuse 
más bien, estando entre ustedes, 
no saber de cosa alguna, excepto 
de Jesucristo, y de este crucifi-
cado” (2:2), debemos ver estas 
declaraciones en contexto. Y 
cuando maldice a cualquiera que 
predique otro evangelio (Gála-
tas 1:8), no debemos ver esta 
declaración en el sentido de que 
predicó a Cristo crucificado como 

opuesto al reino de Dios, sino 
como la base del reino de Dios. 

Si bien es cierto que Pablo usa 
la palabra reino menos veces que 
los escritores de los Evangelios, la 
usa con frecuencia (unas catorce 
veces) en sus epístolas, más que 
Pedro, Santiago y Juan en sus 
epístolas juntas. Y es precisamen-
te en el contexto del reino de 
Dios que Pablo insta a Timoteo 
a predicar “en vista de su venida 
y de su reino” (2 Timoteo 4:1). 
De hecho, Pablo va más allá al 
afirmar que aquellos que colabo-
raron con él en la predicación del 
evangelio eran nada menos que 
“colaboradores en el reino de 
Dios” (Colosenses 4:11).

Jesús y Pablo
Esto no quiere decir que no 

hubo diferentes énfasis en las en-
señanzas de Jesús y Pablo. Jesús 
predicó un evangelio que enfati-
zaba Su identidad en relación con 
el reino de Dios. Pablo predicó 
un evangelio que enfatizaba la 
obra subyacente de Jesús que 
hizo posible el reino de Dios. En 
resumen, Pablo predicó un evan-
gelio que enfatizaba la persona 
de Jesús y el reino de Jesús. Du-
dar de eso es dudar de las claras 
palabras de Lucas (quien quizás 
conocía a Pablo y su enseñanza 

mejor que nadie) cuando escribió 
que Pablo no podía ser impedido 
en lo que enseñaba: “Predicando 
el reino de Dios y enseñando 
acerca del Señor Jesucristo, 
abiertamente y sin impedimento” 
(Hechos 28:31, RVR 1960).

Al escribir esto, Lucas colocó 
la predicación del reino en primer 
lugar, tal vez indicando que 
consideraba que el mensaje del 
reino estaba a menudo al frente 
de la predicación de Pablo. Pero 
los dos aspectos, Rey y reino, son 
igualmente parte del evangelio 
según Pablo.

Cuando ponemos todo junto, 
el Nuevo Testamento muestra cla-
ramente que en lugar de enseñar 
un nuevo evangelio, el apóstol 
Pablo enseñó fielmente el evan-

gelio del reino de Dios, así como 
el evangelio acerca de Jesucristo 
y cómo Él había hecho posible el 
reino de Dios. AB

R. Herbert (un seudónimo) tiene 
un doctorado en estudios bíblicos y 
lenguas y arqueología del Antiguo 
Cercano Oriente. Escribe para varios 
lugares cristianos. Las citas bíblicas 
son de la Nueva Versión Internacional, 
a menos que se indique lo contrario.

“El mensaje del reino a  
menudo era lo principal  

en la predicación de Pablo”.
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Descubriendo la bendita 
seguridad de la salvación.

por Yvonne Kays

“De veras te aseguro que 
quien no nazca de nuevo no 
puede ver el reino de Dios —
dijo Jesús” (Juan 3:3, NVI).

“Por favor prepárense para 
compartir un breve testimo-
nio la próxima semana so-

bre cómo llegaron a conocer al 
Señor”. Nuestra líder de estudio 
bíblico miró alrededor de nues-
tro pequeño círculo de mujeres 
y sonrió. “Estoy segura de que 
aprenderemos algunas cosas in-
teresantes una de la otra”.

Me quedé en silencio mientras 
recogía mis cosas y me ponía el 

abrigo. ¿Qué podría compartir la 
semana siguiente? No tenía una 
historia de conversión dramática 
que contar.

Debido a que nací en una 
familia cristiana, mis primeros 
recuerdos de la iglesia eran de 
figuras para franelógrafo y usando 
una túnica blanca con estambre 
dorado en el cabello como un án-
gel en los concursos de la iglesia. 
Asistimos a la iglesia durante toda 
nuestra etapa de crecimiento, y 
hacerse miembros a una edad 
apropiada era una transición 
esperada.

Los primeros recuerdos
Más tarde esa semana después 

del estudio bíblico, me senté en 
mi sala con un bolígrafo y abrí 
mi cuaderno en una página en 
blanco. Habiendo caminado con 
el Señor durante muchas décadas, 
busqué en mi cerebro recuerdos 
del comienzo.

¿Cuándo llegaste a mi corazón, 
Señor? ¿Fue cuando me uní a la 
iglesia?

Me enfoqué en una imagen. 
Estaba sentada en nuestra sala con 
mis padres y mi hermano gemelo 
en la primavera de nuestro octavo 
grado. Nuestro pastor, un amable 
hombre de Dios de cabello gris, 
hizo preguntas acerca de nuestras 
creencias. ¿Creíamos en Dios? ¿Sa-
bíamos que habíamos pecado?

Oh sí, ciertamente sabía que 
había pecado. Una perfeccionista 
de corazón, me esforzaba mucho 
pero nunca podía hacer nada 
bien. Incluso si hacía nueve cosas 
bien, mi padre tenía la habilidad 
de notar la única cosa que había 
hecho mal y me la señalaba. Al-
gunas de mis actitudes y compor-
tamientos ciertamente no eran ni 
piadosas ni santas. 

¿Creíamos que Jesús había 
muerto y resucitado? ¿Que pagó 
el precio por nuestros pecados? 

 [Testimonio]

¿Cuándo  ¿Cuándo  
		  Entró el Rey?		  Entró el Rey?
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Sí. ¿Estábamos dispuestos a ser 
bautizados y unirnos a la iglesia? 
Sí, ambos estuvimos de acuerdo.

A la semana siguiente, mi 
hermano gemelo y yo fuimos al 
frente para declarar nuestra fe. El 
pastor nos roció con las aguas del 
bautismo y nos dieron la bienveni-
da como miembros de la iglesia.

La vida parecía continuar como 
antes. Sin emociones fuertes ni 
cambios. ¿Era esto todo lo que 
había?

Muy pensativa, tomé mi 
bolígrafo y miré por la ventana a 
los gorriones que revoloteaban 
alrededor de donde poníamos 
comida para pájaros. La indecisión 
vacilaba dentro de mí.

Mmm. . . ¿Podría ser este real-
mente el momento cuando Jesús 
entró a mi vida?

Crisis de fe
Otra escena pasó por mi 

mente, un momento de dudas e 
indecisión.

Estaba en mi primer año de la 
universidad. A lo largo de los años 
habían surgido serios conflictos 
en mi relación con mis padres. 
Las dudas sobre mi fe llegaron a 
un punto crítico cuando un amigo 
cercano exploró otra religión y 
mi profesor de sociología expuso 
sobre la evolución, despreciando 
las creencias sobre la creación.

Confundida, cuestioné mucho 
lo que sabía y creía. Caminaba por 
el campus una noche con lágrimas 
en el rostro, mirando hacia el cielo 
estrellado y le rogué a Dios que 
me guiara a la verdad.

Una tarea requerida en una 
clase de escribir sobre la familia 
hizo que surgieran sentimientos 
reprimidos de dolor e ira, lo que 
me llevó a la consejería. Las vaca-
ciones me dieron la oportunidad 
para una dolorosa pero necesaria 
reconciliación con mis padres.

Una enfermera que había sido 

nuestra asesora del grupo de jóve-
nes en la preparatoria me escribió 
una larga carta sobre su etapa de 
preguntas y las respuestas que 
encontró. Hablé con mi pastor y 
estudié las Escrituras. Gradualmen-
te, Dios guió mi corazón hacia las 
respuestas curativas y espirituales 
que necesitaba.

Llegó la primavera. Apenas una 
semana en la iglesia, caminé por 
el pasillo para volver a dedicar mi 
vida a Jesús. En un soleado día de 
abril fui bautizada por inmersión.

A la mañana siguiente, mien-
tras me bañaba, experimenté un 
momento de alegría desbordante. 
Mientras el agua caía sobre mí, 
oleadas internas de dicha hicieron 
que las lágrimas rodaran por mis 
mejillas. Un toque indescriptible 
del Espíritu Santo lo confirmó. . . 
Yo era Su hija amada.

Este debe ser el momento cuan-
do el Señor entró a mi vida, pensé.

Campamento de la iglesia
De repente, una Voz habló a 

mi corazón. ¿Qué con la fogata?
Sorprendida por esa pregunta, 

cerré los ojos. Un recuerdo olvi-
dado hacía mucho tiempo salió a 
la superficie. Estaba sentada en un 
banco de madera con todos los 
demás campistas, reunidos alre-

dedor de una fogata junto al lago. 
Los grillos cantaban.

Era el verano después del 
quinto grado, la última noche de 
una semana del campamento de 
la iglesia.

Un joven, uno de los conse-
jeros juveniles, se paró frente a 
nosotros con la luz de la fogata 
reflejada en su rostro. Habló de 
cuánto Jesús nos amaba a cada 
uno de nosotros y de cómo 
había muerto por todos nuestros 
pecados, pagando con Su sangre 
un precio que nosotros nunca 
podríamos pagar.

Nos contó la historia de Nico-
demo, un sabio maestro de los 
judíos, que vino a ver a Jesús de 
noche. Jesús lo sorprendió cuando 
dijo: “Tienes que nacer de nuevo”. 
¿Cómo puede pasar eso?

El consejero continuó. “En 
Apocalipsis 11:3, Jesús dice que 
está a la puerta de nuestro cora-
zón llamando. Él prometió que 
si abrimos la puerta, Él entrará y 
vivirá en nosotros. ¿Quieren ser 
perdonados y pedirle a Jesús que 
entre en su corazón? Sólo repitan 
después de mí.

Incliné la cabeza y oré. Since-
ramente arrepentida y creyendo, 
le pedí a Jesús que viniera a mi 
corazón y fuera mi Señor.
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La Verdad Aterradora
continúa de la página 7

Transformación
El recuerdo se desvaneció y len-

tamente abrí los ojos.
El Rey había entrado.
Lo había olvidado, pero Jesús 

no lo olvidó. Él supo el momento 
exacto en que entró en el cora-
zón de una niña de diez años. E 
incluso cuando dudaba y buscaba 
y caminaba por mi propio camino 
a veces, la transformación sucedió 
a medida que crecía en conoci-
miento y en fe. Él nunca me había 
dejado. Él nunca se había dado 
por vencido conmigo.

Sí, tenía una historia que con-
tar. AB

Yvonne Kays 
escribe desde 
Bend, OR.

muerto. Pero ahora estoy vivo 
por los siglos de los siglos”. Amén 
(Apocalipsis 1:17, 18 NBLA).

Si es verdad que Jesús, el Hijo 
de Dios, murió y resucitó, enton-
ces esta narración necesita nuestra 
seria atención. De lo contrario, es 
una tontería relegar pruebas tan 
convincentes como si fueran fábu-
las para descartarlas en el ámbito 
de la fantasía. Como registro veri-
ficable y fáctico de los eventos, la 
resurrección de Jesús debe ser la 
verdad más aterradora que poda-
mos encontrar. Repentinamente 
condena las suposiciones ateas de 
nuestra sociedad como engañosas 
y peligrosamente incorrectas así 
como también abre los reinos de 
la posibilidad y la esperanza.

Sin resurrección, no tenemos 
esperanza. De lo contrario, la vida 
humana es solo un accidente de la 
casualidad, ni bueno ni malo, sin 
significado ni propósito. Pero si el 
Logos, quien habló todo para que 
existiera, luego entró en nuestra 
realidad de tiempo, materia y 
espacio para demostrar la reden-
ción y el perdón completos por Su 
propio sacrificio, y si Él es quien 
dice que es, entonces usted y yo 
tenemos la responsabilidad de 
preguntar: “¿Qué significa para mí 
y para todos los demás que han 
vivido?”

¿Estamos dispuestos a explorar 
las apremiantes razones para creer 
y esperar en el poder y la promesa 
de una gloriosa vida de resurrec-
ción? AB

 

 John Klassek 
escribe desde 
Perth, Australia, y 
es secretario del 
Concilio Ministe-
rial Internacional.

a los otros cada día, entre 
tanto que se dice: Hoy; para 
que ninguno de vosotros se 
endurezca por el engaño del 
pecado. Porque somos hechos 
participantes de Cristo, con tal 
que retengamos firme hasta 
el fin nuestra confianza del 
principio, entre tanto que se 
dice: Si oyereis hoy su voz, no 
endurezcáis vuestros corazo-
nes, como en la provocación” 
(vv. 12-15). 
Pero con la advertencia tam-

bién está la promesa del reposo. 
¡El primer Yeshua no pudo entre-
gar todo lo que hizo el segundo 
Yeshua! Entonces, “queda todavía 
un reposo (sabático) especial 
para el pueblo de Dios” (4:9, 
NVI). Recordando la conclusión 
culminante de la creación, y la 
meta del reposo por el que gime 
la creación, Hebreos también cita 
Génesis 2, cuando “reposó Dios 
de todas sus obras en el séptimo 
día” (Hebreos 4:4). 

Nuestro mundo está tan cansa-
do. Tal vez nosotros también. Pero 
Jesús nos dice: “¡Ven y descansa!” 
¿Estamos escuchando? ¿Dejare-
mos que Jesús tome el control? 
Hoy es el día de la salvación, y la 
meta de la creación se ve reflejada 
en Cristo. 

Así que “‘Si oyereis hoy su 
voz, no endurezcáis vuestros 
corazones’ . . . Porque el que ha 
entrado en su reposo, también ha 
reposado de sus obras, como Dios 
de las suyas” (vv. 7, 10). Mientras 
vivimos para el Rey, que no nos 
falte el reposo de Su reino. AB

El Reposo del Reino
continúa de la página 10

¿Ya escuchó la 
noticia?

¡El Abogado de la Biblia 
ya cuenta con una edición 

audible! Escuche el AudioBA, 
con más de 90 minutos de 

contenido de la edición 
enero-febrero de 2022. Lea 
más sobre este proyecto en 

la página 26 y encuéntrelo en 
baonline.org.
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El Obrero Débil
Embajador a distancia debería ser mi papel
Con la sede en constante movimiento durante mi día,
Reflejar mejor a mi Salvador es mi meta
Aunque a veces le fallo miserablemente.
Por qué me mantienen en la nómina, no lo sé.
Aprendo despacio, pero se desliza rápido mi lengua
Y a veces siento que mi progreso es lento.
Su paciencia es incomprensible.
Su amor constante una gran maravilla
¿Cómo pueden ser tan elevados Sus pensamientos 

hacia mí, 
Cuándo a veces mi vida parece un gran error?
Señor, úsame para expandir Tu reino.
Úsame a pesar de mí mismo y de mi fracaso
Para ayudar a preparar a más personas para el cielo,
Para ver multitudes de gente peculiar.

Glen L. Blesi

© Carlosphotos | Dreamstime.com
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Del Escritorio del Editor

Preguntas sobre el bautismo
¿Por favor podría dedicar un 

tiempo para analizar las siguientes 
preguntas?

1. ¿Por qué el bautismo en el 
Espíritu precedió al bautismo en agua 
en la casa de Cornelio (Hechos 10:44-
48)? Es bien sabido que el bautismo 
en agua y la imposición de manos 
preceden al bautismo en el Espíritu 
(Hechos 8:14-17).

2. En Hechos 9:18, la Palabra de 
Dios dice: “Y al momento le cayeron 
de los ojos [de Saulo] como esca-
mas, y recibió al instante la vista; y 
levantándose, fue bautizado.” ¿A qué 
bautismo se hace referencia aquí?

N. A. A. T.
Malawi, Africa

Nota del editor: primero tomaré su 
segunda pregunta. En todos los casos 
que puedo encontrar, la frase “fue bau-
tizado” se refiere al acto del bautismo 
en agua (Mateo 3:16; Marcos 1:9; Lucas 
3:21; Juan 3:23; Hechos 8:13; 16:15, 33). 
Creo que debemos entender Hechos 
9:18 de la misma manera. Donde se 
encuentra el bautismo del Espíritu, se 
identifica específicamente.

Su primera pregunta es más inte-
resante. No creo que pueda propor-
cionarle una respuesta definitiva a 
esa “excepción”. Más bien, creo que 
deberíamos sacar de ello que el Espíritu 
Santo no puede simplemente ser con-
tenido o puesto en una caja. Vemos un 
patrón general de que el bautismo en el 
Espíritu sigue al bautismo en agua, pero 
eso no es necesariamente cierto en to-
dos los casos. El Espíritu se mueve como 
Él quiere. Como le dijo Jesús a Nicode-
mo: “El viento sopla de donde quiere, y 
oyes su sonido; mas ni sabes de dónde 
viene, ni a dónde va; así es todo aquel 
que es nacido del Espíritu” ( Juan 3:8). 
La historia de Cornelio es una de esas 
veces en que el Espíritu se movió de una 
manera nueva e inesperada. Es un buen 

recordatorio de que el Espíritu Santo, 
aunque confiable, no es predecible.

Agradecimientos por el AudioBA
Nota del editor: Recientemente, 

publiqué sobre el AudioBA en mi página 
personal de Facebook. ¡Estoy muy 
emocionado con este proyecto (vea la 
página 24)! Hace tiempo que quería 
una versión en audio del Abogado de 
la Biblia. Mis talentosos y trabajadores 
hijos, Tabitha e Isaac, grabaron y edita-
ron la edición de enero-febrero durante 
sus vacaciones, más o menos unas 20 
horas de trabajo. Estoy orgulloso de los 
resultados y de su disposición para de-
dicar tiempo a este proyecto. Captaron 
mi visión y la hicieron realidad.

Entonces, si no tiene tiempo para 
leer el AB, ¡Tabi se lo leerá! Consulte 
el nuevo AudioBA en baonline.org 
(Secciones).

Aquí hay algunas respuestas que 
recibí de mi publicación:

¡Maravilloso! — D. A. S. 
¡Que bendición! Tabi tiene una 

gran voz para este proyecto y su 
ritmo es excelente. Isaac también ha 
hecho un trabajo de edición igual de 
asombroso. — M. S. 

¡Excelente trabajo! La transforma-
ción del AB es increíble. Decidido y en-
focado en el liderazgo. La Iglesia sigue 
marchando. — G. U.

¡Estoy muy emocionada! Gracias, 
Tabi. Tu forma de leer fue muy clara: 
¡bendiciones para toda la familia por 
esta gran contribución al pueblo de 
Dios y la ID! ¡Dios les bendiga! — S. C. 

Excelente trabajo, Tabi e Isaac. 
Fantástica presentación en audio 
del AB. Este número estuvo lleno de 
artículos interesantes como siempre. 
Será bueno tener el audio disponible 
para disfrutar. — B. S. B. 

Alabado sea el Señor por haber-
te dado este plan. Me encanta que 
ahora tenemos el audio, y gracias a 
mi hermano y hermana por armarlo. 
Hicieron un gran trabajo. — J. J.

¡Wow! — L. H. H.  
¡Qué bendición, hermano! Gracias 

muchachos por tanta dedicación, y 
que el Señor los siga usando para 
bendecir a otros. — M. E. 

Esto es maravilloso. Esto es “cam-
bio”, la única constante que tenemos. 
Dios te bendiga a ti y a tu familia por 
tu visión y trabajo. — L. H. R. 

¡Impresionante! — N. L. C.
¡Me encanta! ¡Excelente trabajo! 

— A. S. 

Unas últimas palabras
Quisiera dar gracias a Dios por 

el edificante mensaje del AB. “¡Oh, 
la Fidelidad de Dios!” [por] Stephen 
Whitewell [noviembre-diciembre de 
2021] es muy alentador, y despierta 
nuestra esperanza en Aquel que hará 
Su voluntad para darnos vida nueva-
mente. A pesar de que [Adán y Eva no 
creyeron] la seguridad de Su palabra 
(de que el hombre vive por la palabra 
de Dios) y [comieron] de otro árbol, 
al darnos otra oportunidad, Él nos 
revela Su excelente (indescriptible) 
naturaleza (Primera Palabra, Jason 
Overman). . . Él no solo es nuestro 
creador (quien nos trajo a la existen-
cia), sino también un Padre amoroso 
y misericordioso que está listo para 
perdonar a Sus hijos descarriados 
(incluso antes de que lo pidan). Un 
gran regalo de arrepentimiento.

Que Él bendiga al personal del AB, 
a la fraternidad de discípulos y a los 
lectores en general.

K. S. L.
Kenya

Disfrutamos el AB, especialmen-
te las preguntas y respuestas, la 
variedad de escritores y las diversas 
perspectivas sobre los temas en cada 
número. Gracias por su trabajo y 
ministerio.

C. C.
Tallahassee, FL
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¿Apoyaría al

 Abogado de la Biblia? 
Aquí estamos, ya entrados en el 2022, y lo hemos logrado gra-

cias a las misericordias del Señor que son “nuevas cada mañana” 
(Lamentaciones 3:22, 23), ¡y cada año! Esperamos ver las nuevas 
cosas que Dios ha planeado para nosotros mientras buscamos 
hacer Su voluntad.

Sin embargo, algunas cosas no parecen 
tan nuevas. Como la pandemia. Todavía la 
estamos batallando, con avances y retroce-
sos. Como ha escuchado, la pandemia ases-
tó un duro golpe económico a la Impresora 
del Abogado de la Biblia (Bible Advocate 
Press) en 2020 y 2021, que describimos en 
nuestra carta de apoyo anual de primavera. 
Nosotros seguimos luchando con los costos 
de envío y papel que siguen aumentando independientemente 
de lo que esté haciendo el virus. Esto afecta la impresión del AB y 
nuestro material de estudio original del BAP.

Al final del año y tres cuartos del año fiscal, nuestros gastos 
superan los ingresos en $32,700. ¡Eso es un gran déficit! Por su-
puesto, todavía nos esforzamos por ser administradores fieles de 
los recursos que Dios ha provisto, encontrando todas las formas 
de ahorrar dinero. Pero necesitamos su ayuda.

El Abogado de la Biblia ha sido una publicación gratuita 
durante décadas y queremos que siga siendo así el mayor 
tiempo posible. Por favor haga una donación al AB y compre 
nuestros productos como le sea posible. Lo estamos haciendo lo 
más fácil posible. Simplemente ingrese en línea a baonline.org y 
haga clic en “Donar”. Es seguro y conveniente. Con gusto también 
recibimos las donaciones por cheque. Haga su cheque a nombre 
de Bible Advocate Press y envíelo por correo a P.O. Box 33677, 
Denver, CO 80233.

Ayúdenos a comenzar bien el 2022, confiando en Dios para 
nuestras necesidades y viendo cómo se renueva su compasión 
en el nuevo año.

Jason Overman, Editor

Una Gran Visión para 
Iglesias Pequeñas

 

¡Próximamente  
en el 2022!

 
Ahora más que nunca, las 
iglesias pequeñas tienen 

el tamaño adecuado 
para brindar esperanza 

y sanidad a nuestro 
quebrantado mundo. Este 
evento de un día equipará 
a su iglesia con la visión, la 
información y los recursos 
que necesita para ser sal y 

luz en esta generacion.
 
Lleve este evento a su área 

local.  Para obtener más 
información comuníquese 

al Centro Artios para el 
Liderazgo Vibrante en  
center.artioscollege.org.

Whaid Rose
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[En Misión]

Descubriendo la relación 
entre el reino, la iglesia y el 

mundo.
por Ramon Ruiz

Jesús irrumpió en la historia 
de la humanidad y comenzó 
Su ministerio declarando: “El 

tiempo se ha cumplido, y el rei-
no de Dios se ha acercado; arre-
pentíos, y creed en el evangelio” 
(Marcos 1:15). De hecho, esta 
declaración representa el eje de 
todo Su ministerio. 

Centrado en el reino
La frase reino de Dios apare-

ce más de setenta veces en el 
Nuevo Testamento. Si le suma-
mos su equivalente reino de los 
cielos, se repite aproximadamen-
te cien veces. La mayoría de las 

veces aparecen dichas por Jesús. 
Muchas de las parábolas fueron 
contadas para ilustrar el reino de 
Dios, comenzando con “El reino 
de los cielos es semejante”. Jesús 
usó frecuentemente la frase en 
oposición a los reinos de este 
mundo.

El concepto del reino de Dios 
establece el núcleo del mensaje 
de Cristo. Es interesante ver que 
generalmente la iglesia evan-
gélica, desde un punto de vista 
teológico, se define a sí misma 
como cristocéntrica. Esto no 
es un error, ya que Cristo es el 
“corazón” de las Sagradas Escri-
turas. Pero debemos reconocer 
que Cristo habló mucho más del 
reino de Dios que de Sí mismo. 
Incluso cuando habló de Sí mis-
mo, también habló en términos 
del reino.

En el sermón más largo de 
Jesús registrado en la Biblia, el 
Sermón del Monte, Jesús subió 
a la montaña, así como Moisés 

subió al Sinaí. Pero Jesús también 
habló desde el monte, como 
Dios lo hizo con Moisés. Allí 
Jesús citó varias veces este con-
cepto del reino y estableció las 
Bienaventuranzas como el nuevo 
criterio para la nueva realidad del 
reino de Dios.

La llegada del reino 
Además de Jesús, Juan el 

bautista afirmó que los seres hu-
manos no íbamos al reino. Más 
bien, el reino de Dios vino viene 
a nosotros. Los seres humanos 
están “muertos” en pecados, in-
capaces de tomar ninguna inicia-
tiva y salvarse a sí mismos. Pablo 
afirma: “Aun estando nosotros 
muertos en pecados, [Dios] nos 
dio vida juntamente con Cristo 
(por gracia sois salvos)” (Efesios 
2:5). La llegada del reino no fue 
por acción humana sino por 
iniciativa divina, de Dios. De 
hecho, Cristo nos enseña en la 

El Reino de DiosEl Reino de Dios

Reunión de la iglesia de Tanzania en Biharamulo
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oración del Padre Nuestro que 
debemos orar para que el reino 
de Dios siga llegando a este 
mundo, para transformar verda-
deramente la realidad de miseria 
en la que vive la humanidad 
(Mateo 6:9-13).

El reino llegó
El trabajo pastoral de la iglesia, 

entre otras cosas, es directa-
mente proporcional a la visión 
del reino de Dios. Si la visión es 
solamente escatológica o futuris-
ta (como creo que alguna vez lo 
fue), entonces el trabajo pastoral 
es limitado, con la creencia de 
que nada puede cambiar hasta 
que Cristo venga. Es verdad 
que el reino de Dios no ha sido 
completamente establecido. Si 
así fuera, el mundo sería diferen-
te. Pero también es cierto que el 
reino de Dios tiene una dimen-
sión presente, aquí y ahora. Dios 
ya nos ha visitado a través de Su 
Hijo Jesucristo, quien inauguró 
Su reino entre nosotros. Ahora 
mismo ese reino es una realidad 
en todos aquellos cuyas vidas 
han sido transformadas porque 
han aceptado a Cristo como su 
Señor y Rey.

Los fariseos le preguntaron a 
Cristo cuándo vendría el reino de 
Dios. La respuesta de Jesús fue: 
“El reino de Dios no vendrá con 
advertencia, ni dirán: Helo aquí, 
o helo allí; porque he aquí el rei-
no de Dios está entre vosotros” 
(Lucas 17:20, 21).

Es interesante ver que el 
último verbo en la respuesta de 
Jesús está en tiempo presente: 
“El reino de Dios está entre voso-
tros”, es decir, aquí y ahora.

Otros reinos 
Cuando Jesús estuvo ante 

Poncio Pilato, gobernador de la 
provincia de Judea y represen-

tante del reino romano, se centró 
en el reino de Dios. Los fariseos 
acusaron a Jesús de declarar que 
Él era rey. Inseguro sobre lo que 
habían dicho de Jesús, Pilato le 
preguntó directamente: “¿Eres 
tú el Rey de los judíos? Jesús res-
pondió: “Mi reino no es de este 
mundo” (Juan 18:33, 36).

La expresión “Mi reino no es 
de este mundo” debe entender-
se en el sentido de que el reino 
de Dios no se parece ni surge 
de los reinos de este mundo en 
modo alguno. Los reinos terre-
nales surgen del amor al poder, 
mientras que el reino de Dios 
surge del poder del amor. En pa-
labras de Pablo, el reino de Dios 
es “justicia, paz y gozo en el 
Espíritu Santo” (Romanos 14:17). 

En cambio, los reinos del mundo 
se caracterizan por la injusticia, 
la violencia, la corrupción y mu-
chos males más que agobian al 
ser humano.

Una respuesta del reino
En el Evangelio de Marcos, 

cuando Jesús anuncia la llegada 
del reino, exige una respuesta 
de los oyentes: “Arrepentíos, y 
creed en el evangelio” (1:15). No 
puede ser ciudadano del reino 
de Dios y ser miembro de otros 
reinos oscuros. Jesús también 
afirmó: “El que no es conmigo, 
contra mí es; y el que conmigo 
no recoge, desparrama” (Lucas 
11:23). Además, Jesús dijo: “El 
reino de los cielos sufre violen-
cia, y los violentos lo arrebatan” 

Jóvenes de la ID7 en Tanzania

Jóvenes de la ID7 en Tanzania



30 • Abogado de la Biblia - baonline.org

(Mateo 11:12). No hacer nada 
acerca de la llegada del reino es 
una respuesta negativa en sí mis-
ma, y aquellos que no respondan 
enfrentarán las consecuencias.

La iglesia y el reino 
Después de lo dicho hasta 

aquí, surge la pregunta: ¿Qué pa-
pel juega la iglesia con respecto 
al reino de Dios?

Para responder a esto, de-
bemos entender que la iglesia 
vive en una doble realidad. Por 
un lado está el reino de Dios y 
por el otro, el mundo cada vez 
más pecaminoso en el que vive. 
La respuesta requiere una clara 
comprensión y disposición de la 
trilogía: reino, iglesia, mundo.

Curiosamente, la definición 
de iglesia (de la palabra griega 
ekklesia) significa “asamblea 
o congregación convocada”. 
Los miembros están llamados a 
dejar el mundo y están llamados 
a permanecer fuera de él. Esto 
es espiritualmente significativo. 
Como cristianos, estamos llama-
dos a abandonar el pecado que 
define al mundo, y estamos lla-
mados a vivir el resto de nuestras 
vidas apartados de esa actividad 
pecaminosa.

No se trata de dejar literal-
mente el mundo, porque no 
tenemos otro mundo al que ir, 
ni es ese el deseo de Dios. Más 
bien, se trata de dejar el mundo 

espiritualmente, como Jesús le 
pidió a Su Padre: “No ruego 
que los quites del mundo, sino 
que los guardes del mal” (Juan 
17:15).

Si bien es cierto que la iglesia 
no es el reino de Dios, también 
es cierto que es una comunidad 
diferente a la comunidad mun-
dana, la comunidad de la iglesia 
da testimonio del reino de Dios 
y participa en él. La conversión a 
Cristo y al Espíritu Santo, el cual 
habita en los creyentes, los hace 
nuevas criaturas con una nueva 
conciencia, nuevos propósitos y 
un nuevo estilo de vida, donde 
la práctica del pecado ya no es 
la regla.

El creyente, salvado por la gra-
cia de Dios, todavía vive dentro 
de su naturaleza humana, que 
naturalmente tiende al pecado. 
Esta realidad se conoce como la 
paradoja del ahora, pero todavía 
no. El creyente ya está perdona-
do de sus pecados y salvado de 
la condenación, pero aún no está 
completamente transformado. 
Pablo lo explica mejor: “Porque 
según el hombre interior, me 
deleito en la ley de Dios; pero 
veo otra ley en mis miembros, 
que se rebela contra la ley de mi 
mente, y que me lleva cautivo a 
la ley del pecado que está en mis 
miembros” (Romanos 7:22, 23).

Esta paradoja terminará cuan-
do Cristo venga y seamos trans-
formados de nuestra naturaleza 

humana a Su naturaleza divina. 
Juan afirma que un día, cuando 
Jesús se manifieste, seremos 
como Él, “porque le veremos tal 
como él es” (1 Juan 3:2).

La iglesia está llamada a ser 
la luz del mundo y la sal de la 
tierra. Esto quiere decir que 
la iglesia es la señal de que el 
reino de Dios ha llegado y que 
se esparce como levadura en la 
masa hasta impregnarla toda. La 
iglesia es responsable de infundir 
a la sociedad el evangelio del 
reino. Entonces, se trata de tener 
menos presencia del mundo en 
la iglesia y más presencia de la 
iglesia en el mundo.

Ramon Ruiz es 
presidente del 
Congreso Ministe-
rial Internacional y 
pastorea la iglesia 
de Melbourne en 
Dallas, TX, con su 
esposa Rebeca. Tienen un hijo, dos 
hijas y varios nietos.  

La Convención de la CG 2023 
se llevará a cabo del 11 al 15 

de julio del 2023 en Covington, 
Kentucky. 

Comiencen a hacer sus planes 
para unirse a muchos otros en 
Covington. Recuerde, la salida 
a ver la réplica del Arca seguirá 
siendo una excursión previa a la 
convención. Agradecemos sus 
oraciones por una convención 

segura y emocionante.

¡Nos vemos en el 2023!

Congregación de la ID7 en Tanzania
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L os creyentes modernos tienden a enfocarse 
en la parte del evangelio que cuenta cómo 
Jesús murió por los pecados para que aque-

llos que realmente creen en Él no enfrenten la ira 
de Dios. Presentan a Jesús como si fuera un pase 
celestial para “Salir de la cárcel gratis”: “¿Quieres 
evitar el infierno? Por favor acepta a Jesús.” Es 
una buena noticia saber que aquellos que verda-
deramente crean en Jesús serán salvos, pero la 
Biblia presenta un evangelio aún mayor, uno que 
se enfoca primero y principalmente en Jesús y Su 
reino.

Jesús comenzó Su ministerio terrenal “pre-
dicando el evangelio del reino, y sanando toda 
enfermedad y toda dolencia en el pueblo” (Ma-
teo 4:23, RVR 1960 para todas las citas). Cuando 
Jesús envió a Sus discípulos a evangelizar, les 
instruyó: “Y yendo, predicad, diciendo: El reino 
de los cielos se ha acercado. Sanad enfermos, 
limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera 
demonios” (10:7, 8). Lucas hace eco de Mateo: 
“Y los envió a predicar el reino de Dios, y a sanar 
a los enfermos” (Lucas 9:2).

Estas repetidas proclamaciones del reino, 
acompañadas de señales y prodigios celestiales, 
son importantes porque Jesús vino no solo como 
el Cordero que fue inmolado desde la creación 
del mundo (Apocalipsis 13:8), sino también como 
Mesías, Hijo del Hombre, Señor, y Rey. Los mu-
chos milagros que Jesús y Sus discípulos realiza-
ron fueron señales de la autoridad de Su reino. 
Eran evidencia tangible de que el Rey y Su reino 
estaban invadiendo el mundo caído y arreglando 
las cosas.

Un Juan Bautista encarcelado y dudoso envió 
a sus discípulos a preguntarle a Jesús: “¿Eres tú el 
que había de venir?” Y respondiendo Jesús, les 
dijo: “Id, haced saber a Juan lo que habéis visto y 

oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos 
son limpiados, los sordos oyen, los muertos son 
resucitados, y a los pobres es anunciado el evan-
gelio” (Lucas 7:22). Jesús podría haber respondi-
do simplemente: “Sí, yo soy el que esperan”. En 
cambio, Jesús señaló la evidencia tangible de la 
llegada de su reino.

Tal vez recuerden que, al comenzar Su minis-
terio terrenal, Jesús se reintrodujo al pueblo de 
Nazaret al leer una profecía de Isaías sobre la 
venida del Mesías y Su reino: “El Espíritu del Se-
ñor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para 
dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a 
sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar 
libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a po-
ner en libertad a los oprimidos; a predicar el año 
agradable del Señor” — y luego declara: “Hoy se 
ha cumplido esta Escritura delante de vosotros” 
(Lucas 4:18-21). En respuesta a la duda de Juan, 
Jesús señaló la evidencia tangible y le dijo: “¡Mira! 
¡Está sucediendo!”

El evangelio que proclamó Juan el Bautista fue 
“Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha 
acercado” (Mateo 3:2). El evangelio que Jesús 
predicó fue “Arrepentíos, porque el reino de los 
cielos se ha acercado” (4:17). El apóstol Pablo 
proclamó: “Para que en el nombre de Jesús se 
doble toda rodilla de los que están en los cielos, 
y en la tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua 
confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de 
Dios Padre” (Filipenses 2:10, 
11).

La buena noticia no es sólo 
la posibilidad de la salvación 
personal. El gran evangelio es 
“Prepárese. Doble sus rodillas. 
¡El Rey ya viene!”

— Loren Stacy

El Evangelio del Reino

Última Palabra
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Hemos progresado . . .
De impresión tipográfica a digital, ¡y ahora, audio (consulte la página 26)!

A lo largo del camino, la Impresora del Abogado de la Biblia se ha 
esforzado por aprovechar al máximo nuestros recursos. Los últimos años 
han afectado esos recursos, por lo que les pedimos su ayuda. Por favor, lea la 
carta en la página 27 para obtener más información.

¡Gracias por su apoyo continuo!

Impresora del Abogado de la Biblia


